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ECOS DE MADRID. 

25 M;tp 1888. 

Aunque parece {]ue Madrid debei íu (islar 
llifr^i*^ í>Íleiiciü.so 3 mano sobre iiiano al 
veisu abandonado por lo más principal 
que albeiga de cuslutnbre, no liay (al 
cosa 

St* lian ido á Barceiona en busca de! río 
revuelto los tomadores, (imadores, espjdis 
las y ralas do todas clases, peio sin duda 
para que no faltaran en la vil a del uso 
fundoutiS análogas á-las que desempeñan 
estos conocidos y según los periódicus, re­
putados indusliiales, dos guardnis del Mu­
nicipio ensayaron el oficio que estaba va-
canto, aun(|ue con mala fortuna. 

En la Pradera de S. Isidro liubía un ma 
' rroqní vendiendo dátiles. 

Tiene V. licencia? le preguntó la pareja 
encargada de velar por lus iiilercses muni­
cipales. 

- No señor, contestó el moro. 
— Pues entonctís recoja V. sus bártulos 

y venga con aosotros á la prevención. 
El,marroquí obedeció y los tres se pu-

.siei 011 en fiiurchtt. 
Al pasar cerca de la estación de las Pul 

g as, en un paraje desierto, los íuunicipales, 
según han dicho los peiiodicos, cayeron en 
la tentarióii dealijeiai ai moro de las tyo-
ííedas qué' íiabía ganado vendiendo dáli-
lüs.-; ''̂  , 

Dicho y hecbü,, le arrimaron una paliza 
y trataban de consuiiiar su plan, cuando 
una pareja de la ..Guardia civil acUiJió en 
auxilio de la víciinia y j»uso á buen recaudo 
á l s funcionarios que ejeicían al revés sus 
fii ilíones. 

El marroquí á pesar de los palos que 
habiji,,rtí|;¡b|do parecía feliz, y no, es eslia-
ñ,iJ!.S» Je. Usuraría que estaba en -su país 
y-uua paüza le curó la tiostalgia que pa­
decía. 

liíit semana lia sido ilustrada con, viñetas, 
ei^Jas qiie los garrotes haii desempeñado 
el pri|i|pipf»l papel. Dos redactores de uu 
pmiói^Q satírico fueron apaleados al -reti-
rái^iáíStt casa á la uua de la mañana. 

Hm^a e\ Coco, ^ sin embargo no tes 
luvieron miedo. 

*Tk^ Wtos escenas son lamentables y 
aeusaiftíti estado de cultura qué deja mu-
ciio qué desear, 

'De éiíte suceso se ha hablado mucho y 
por lo mismo cre.o guepeor es ineneallo. 
Sensible es ,que Madrid preseucie esceítas 
como las dos que acabo xle consignar. 

M^ms fwi'dido áfMie^tíO'Gtócrnüdor, y 
Madiüd ha hií4:hü Ib* honores al funcionario 
y al eaiíaHero de munodb^igno, 

-EI'Duquede Friaf ertf'én extiemo sim­
pático Sii vida íntima c¿nsliluiíi una Vfr-
dadera novela que todos habían ojeado 
más ó menos con vivó Interés. 

Hainuerlo jüven, pues apenas habftf pa­
sado de los cincuerUa j ' lodo anî ^[iciab|i'o,n 
él diid salud róbb34.¿#e«>ií»JB¿|á)¿nfe 
m á d n l d t á s ' s b n ^ ^ ' á t o ^ d f í ^ r S ^ ü ^ 
estáisáS'dé'pfeáa:" " . " ' ..\. ... ' . ; . - • ' 

No todo han de ser tristezas ó cuadros 
de un naturalista repiignante. El domingo 
último se celebró la inauguración'de la Ex­
posición anual de Plantas y Flores que 
convierte en oasis tnio de los rincones más 
amenos del Parque de Madrid 

Aüi se dieron cita las damas más distin­
guidas y las mujeres más bonitas de Ma 
drid. La infanta Isabel honró el acto con 
su presencia hubo agradable música, y 
desde entonces toiías las tardes h y en la 
(Xpusición dos exposiciones, la de los más 
bellos productos de la naturaleza y la de 
quedar cautivo de algunos ojos de luego, 
de algún airoso talle ó de algún cuerpo 
entero, de esos que le dejan á uno sin al­
ma. 

También á beneficio de ios pobres se ha 
celebrai'o un magnílico concierto en el 
Jardín del 11 tiro Estas fiestas primaverales 
reúnen lo más selecto de .\iadrid y es lá.sli-
ma que no seiepitan con frecuencia. 

Los pobres de soleimiidad y los pobres 
do espíritu saldrían gananuo, y IVIadiid 
üfreceiía atractivos á los que cuando faltan 
estas fiestas no tienen más lemedio que 
pasear á pié ó en coche lu monotonía y el 
abunimiento. 

En los cíi'culos políticos y gpstrocómicos 
no se habla estos días más tjue de una co­
mida que van á oelebr.ir algunos individuos 
del parl¡du,li|;a4jaünílli«i|t.iv ,. 

El ctibiei lo coslará <;inco duros. 
- Pero después de comer 5e lo podrá 

uno llevar á su casa? preguntó un hombre 
económico al saber la noticia. 

Los comensales siuán cierto; lo cual 
representa doo mil quinientos duros 

¿Qué se podrá comer por este |irecio? 
Lo admirable no es tpic cien personas 

puedan comerse y beberse manjares y 
licores qiie honradamente valgan doce mil 
quinientas pesetas. Lo asombroso seiá que 
puedan digerirlos 

D>' Indos modos este foslín merece piá-

I cernes, porque después di coinei-, lodo se 
i ve de color de ro=;a. 
I 
i • • ; 

j - Los IVaiicescs nos ciipian, 
f Se ha descubierlo una laUificación de 
'billetes del Banco de Fiancia, de la serie de 

500 flancos. 
Los falsificadores han sido de.sciibierlos ¡ 

y encarcelados. | 
El Banco por su crédito ha recibido los j 

billetes fal.̂ os y lia abonado su importe. i 
Esto último es original; pero nosotros i 

debíamos copiailo. j 

JULIO NO.\IBEL.\. i 

Uaricíiaíicíí. 

DESDE EL CAMPO. 

[luyendo del inoviiiiieiito 
y (le la farsa tenaz 
que Sol) el alma y el lodo 
en la vida de ciudad, 
dije, á principio de ine.'*, 
«Al earn|io me voy,» que allá 
no lie de eiiconliar quien nairmure 
jior si visto bien ó mal, 
ó .'li jjasto iiHiiho ó poco, 
ó si leiigo vanidad 
y me eiicninbro á mi manera 
á una altura colosal, 
y otros tantos mil y mil 
clii.snies de Mífecindad'-*'»«»-
que aburren al más bendito 
sin podarlo remediar. 

Vine, pues, y aquí mi encuentro 
liecho todo un animal, 
.•íiii [tensar en otra cosa 
qiu; en comer y pasear 
y Jormir á pierna suelta 
al arrullo que me da 
del gallo el cántico aiegrí-. 
que sin aite ni compás 
canta mejor que Gaya ríe 
y lio ine cobra un real. 

Aquí no hay nada ficticio, 
aquí reina la verdad; 
no hay Casinos, ni ruleta, 

ni Circos, ni un Almarjal, 
ni hay calle» á que debiera 
el Alcalde adoquinar; 
ni ci\f!\& en barrios allos 
sin luimeración, in hay 
tanto ambulante ratero 
como i xisle en la cuidad; 
ni á un municipal se ve 
yendo de acá paia allá, 
sin ver aqu ello, qiie lodos 
ven sin quererlo mirar. 

Nadie ocupa aquí un destino 
que concedió la amistad, 
pues no son las injusticias 
para un partido rural. 
En el campo, ya se Sabe, 
reina en lodo la verdad, 
y llaman al vino, vino 
y le Mamau al pan, pan, 
í̂ a murmuración aquí 
no se conoció jamas. 

Cuando seda una reunión, 
pues lambién se suelen dar 
en la puetla do la calle 
sin alumbrado de gas 
ni colgadiirus lujosas, 
es medida gene'"»' 
dar algó'& ÍQÍS invitados: 
y se les suele obsequiar 
con terrados, avellanas 
y buñuelos y panal, 
pero nunca á palo seco 
se le.« permite marchar 
como hacen algunas gentes 
que viven en la ciudad. 

Si el Jefe dtí alguna casa 
deW f BÓ puede pa^ñr, 
,<!e aljsliene <le ditr ^fie«í, 
y economizando, va 
reufriendo poquito á poco 
la bastante cantidad, 
para salir de la deuda 
que le morliflca ya. 

No hay clases iiquí? en el campo, 
todas á una altura están, 
ni zagalas que hagan corro 
a|)aile de las demás, 
por parecerles que son 
lacrime de Iti Sociedad. 
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Á menudo emplea palabras cuyo significado 
desconoce. 

—Póngase usled unos estimulantes que 
obren como derivativíjs, y beba agua ligeramente 
saiarada de magnesia, ó adulterada con crémor; 
—me dijo en una ocasión que me quejé de dolor 
de cabeza;—y si no cede, sei:4|;-pr,eciso .hacerle 
üua evacuación tópica. 

k iinitaeiÓH j|e,los¿Í^wÍps méfÚcos, sólo en 
casos grave.s. v]sil?:á fo|,énfer^08, en sus casas. 
En el zaguán d'« •l̂ .siíya tiene establecida una es­
pecie dé consiilla pública que es lo que hay que 
ver y lo que hay que oif. 

—Este muchacho,—me decía una mañíutta, 
mientras reconocia á sus enfermos,—tiene un 
enoi me pasndizo en el dedo détifie; aque^ infeliz 
padece dolores romdníítkw; el q w está i su jado 
tiene esmfular, el de más allá sufre una iltmón 
de demencia; á esa mujer la¡ voy conllevaníio 
el flato ImtérkOy gracias á los m/tísífráw? de 
malvas. ' 

Etsiede coéteris, 
Fuenide jo que él llama su facultad, tími-

poco se muerde la lengua el lío Diego. 
En el ejercicio de su cargo de mayordomo 


